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UNA  PREGUNTA 

¿Abonó  usted  la  suscripción?  Si 
aún  no  lo  hizo,  mándenos  á.  la 
brevedad  posible,  directamente  ó por 
medio  de  los  agentes,  en  billetes  uru- 
guayos ó argentinos,  el  importe  rela- 
tivo. 


Este  persuade  á los  hombres  á 
adorar  á Dios 

Hechos.  18/13. 

Hay  acusaciones  que  deshonran  á 
las  personas  que  las  merecen,  pero  las 
hay  también  que  honran  á los  hom- 
bres contra  los  cuales  son  dirigidas. 
No  hay  duda  que  uno  cualquiera  de 
nosotros  podría  considerarse  halagado 
por  las  observaciones  hechas  por  una 
mujer  al  apóstol  Pedro:  «por  tu  habla 
se  reconoce  que  perteneces  á Jesús»;  ó 
por  estas  otras:  «has  henchido  el  mundo 
de  tu  doctrina»;  ó por  las  que  forman  el 
epígrafe  de  este  suelto:  «este  persuade 
á los  hombres  á adorar  á Dios». 

l.°  ¿Cómo  persuadir?  se  preguntan 
algunos:  no  soy  persona  instruida,  no 


poseo  el  caudal  de  conocimientos  que 
se  necesita,  no  hablo  bien  ni  la  lengua 
castellana,  ni  la  francesa,  ni  ninguna 
otra;  no  cursé  estudios  superiores;  es- 
cribo, pero  cometo  errores  de  ortogra- 
fía y me  cuesta  mucho  expresarme. 

No  hay  que  dudarlo,  los  conoci- 
mientos, la  ilustración,  los  estudios, 
la  hermosura  de  la  frase  pueden  ser 
útiles  y agradables  doquiera,  facilitar 
el  desempeño  de  una  misión;  pero  no 
son  siempre  indispensables. 

Los  apóstoles  no  tenían  estudios, 
eran  hombres  que  ganaban  su  vida 
con  el  trabajo  de  sus  brazos  y que  uo 
habían  por  eso  tenido  la  oportunidad 
de  cursar  estudios  superiores;  sin  em- 
bargo, por  su  predicación  fiel,  y por  el 
ejemplo  de  su  vida,  transformaron  al 
mundo  pagano  en  otro  cristiano. 

El  secreto  de  su  fuerza  consistía  eu 
su  fe,  en  sus  oraciones,  en  su  perseve- 
rancia, en  su  amor  por  el  Evangelio 
de  Cristo  y por  el  Señor:  «todo  lo 
puedo  en  Cristo  que  me  fortalece»,  de- 
cía Pablo,  y á no  dudarlo,  «la  insensa- 
tez de  Dios  es  más  sabia  que  los  hom- 
bres; y lo  flaco  de  Dios  es  más  fuerte 
que  los  hombres». 

2.°  Sería  fácil  tarea  pa"a  un  misio- 
nero o para  un  pastoría  de  convencer 
á los  hombres  cí  adorarse  á sí  mismos 
á servirse  á sí  mismos,  á sus  caprichos 
sociales  ó políticos,  á sus  pasiones  más 
o menos  confesables,  á su  avidez  per- 
sonal, a su  avaricia,  á su  amor  propio 
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no  siempre  limitado,  á sus  placeres  ó 
á sus  comodidades;  persuadirlos  de 
que  tienen  cualidades  suficientes  para 
ocupar  cualquier  puesto  de  grande 
rendimiento.  No  es  tarea  igualmente 
fácil  la  del  hombre  que  se  propone 
«persuadirá  adorar  á Dios»;  que  se 
propone  de  convencer  á los  hombres  de 
la  necesidad  de  abandonar  el  vicio, 
renunciar  á lo  que  no  es  honesto,  no 
es  justo,  no  es  leal,  no  es  generoso. 

El  que  abra  un  despacho  de  bebi- 
das, una  casa  de  juego  ó bajo  otra 
forma  favorezca  al  vicio,  tendrá  muy 
pronto  un  buen  número  de  favorece- 
dores; pero  si  anuncia  que  tiene  en 
venta  un  depósito  de  buenos  libros  de 
lectura,  de  buenos  periódicos,  y otras 
cosas  para  la  edificación  de  la  familia, 
y no  dispone  de  otros  recursos,  pronto 
se  morirá  de  hambre  no  solamente, 
sino  que  más  de  uno  le  reprochará  tal 
vez  de  hacer  comercio  »,  de  ganarse  la 
vida  con  aquellas  cosas.  La  verdad  es 
que  encuentra  más  dificultades  el  que 
quiere  persuadir  á los  hombres  á ado- 
rar á Dios,  que  aquellos  que  trabajan 
para  arruinar  á una  familia,  ó perder 
á un  hombre. 

3.°  No  se  ha  de  creer  que  es  sólo  á 
los  lapones,  á los  esquimales  ó á los 
cafres  á quienes  se  debe  persuadir  á 
adorar  á Dios.  La  misión  cristiana  y 
la  influencia  del  Evangelio  debe  llegar 
á ellos  también,  es  cierto,  pero  no  de- 
bemos olvidar  que  aún  más  cerca  de 
nosotros  hay  «hombres»  que  no  están 
convencidos  de  la  necesidad  de  servir 
á Dios.  Doquiera  haya  «hombres»,  ha 
de  manifestarse  la  propaganda  cris- 
tiana. No  es  difícil  encontrar,  y á me- 
nudo, individuos  que  saben  calcular 
en  seguida  el  valor  de  un  campo  ó 
de  las  haciendas,  y que  ignoran  el  va- 
lor de  un  alma,  del  honor  de  una  jo- 
ven, de  la  reputación  de  una  familia, 


de  la  paz  de  un  hogar.  Por  desconocer 
la  importancia  de  aquellas  cosas  sa- 
gradas, las  comprometen  ó destruyen 
sin  remordimientos. 

Mientras  esto  subsista,  hay  lugar 
para  desplegar  muchos  esfuerzos;  hay 
necesidad  de  trabajar  para  persuadir  á 
los  hombres  á adorar  á Dios,  á no  ser 
esclavos  de  sus  vicios,  de  sus  debili- 
dades. La  tarea  es  tan  grande,  tan  im- 
portante, que  exige  los  esfuerzos  de 
todos:  los  de  los  padres,  en  la  familia; 
los  de  los  creyentes,  doquiera;  los  de 
los  ancianos  y de  los  jóvenes,  de  las 
personas  ilustradas,  no  menos  que  los 
de  las  personas  que  carecen  de  instruc- 
ción. Que  cada  cual,  con  los  recursos 
de  que  dispone,  concurra  para  conse- 
guir (4  fin  que  Pablo  se  había  pro- 
puesto: «persuadir  á los  hombres  á 
adorará  Dios». 

E.  Poxs. 


EL  SÍNODO  VALLENSE 

La  lengua  italiana. — En  la  últi- 
ma exposición  de  Milán  se  notó  con 
sorpresa  que  las  colonias  valdenses  de 
la  América  del  Sur  no  hablan  la  lengua 
italiana  y no  la  enseñan  en  las  escue- 
las. En  el  Sínodo,  el  profesor  David 
Jahier,  dirigiéndose  al  señor  Daniel 
Arrnand  Ugón,  presidente  de  la  asam- 
blea, lo  invitó  á consagrar  una  parte 
de  su  grande  actividad  para  provocar 
el  estudio  de  la  lengua  de  Dante.  Co- 
mo se  hizo  notar,  hay  varias  razones 
que  explican  nuestra  ignorancia  de 
aquel  idioma,  por  cierto  hermoso  y ri- 
co. Los  que  vinieron  los  primeros  no 
lo  conocían  bien,  hablaban  el  patois 
todos,  y algunos  de  ellos  con  bastante 
corrección  el  francés;  conservar  todos 
aquellos  conocimientos  y agregar  uno 
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nuevo,  el  español,  no  era  tarea  tan 
fácil.  Por  otra  parte,  como  los  periódi- 
cos que  mayormente  les  interesaban, 
aun  los  publicados  en  Italia,  eran 
redactados  en  francés,  olvidaron  pronto 
casi  todo  lo  que  sabían  del  idioma  pa- 
trio. Hay,  sin  embargo,  muchas  perso- 
nas, que  lo  comprenden  y reciben  «La 
Sentinella  Valdese»,  «L’  Avvisatore 
Alpino»,  «L’ Italia  al  Plata».  Es  opor- 
tuno agregar  también  que  nuestras  au- 
toridades consulares  nunca  hicieron 
nada  para  cultivar  el  recuerdo  de  la 
patria  antigua  en  medio  de  nuestras 
colonias.La  «Societá  Dante  Alighieri», 
por  disponer  de  recursos  limitados  hi- 
zo poco. 

Los  obreros  de-  Sad  América. — 
Las  condiciones  materiales,  y de  fami- 
lia de  algunos  de  ellos  fueron  objeto 
de  un  estudio  largo,  y según  nos  re- 
sulta, de  varias  resoluciones,  que  han 
de  interesar  á nuestras  congregaciones. 
Es  de  desear  que  éstas  no  se  desintere- 
sen de  una  cuestión  de  aquella  clase,  si- 
no que  hagan  lo  posible  para  solucio- 
narla de  un  modo  favorable  para  sus 
propios  intereses  morales  y espiri- 
tuales. 

El  nuevo  presidente  del  Comité. — 
Cuando  falleció  Juan  P.  Malán,  nues- 
tra Iglesia,  con  el  corazón  acongojado  se 
preguntaba:  ¿quién  podrá  hacerse  cargo 
de  la  obra  de  evangelización?  Se  hizo 
cargo  de  ella  Mateo  Prochet.  Con  su 
actividad  prodigiosa,  con  su  inteligen- 
cia extraordinaria,  con  su  fe  hizo  lo 
que  nadie  podía  esperar  siquiera. 

Hace  un  año  nos  preguntábamos 
también:  ¿dónde  habrá  un  hombre  pa- 
ra sustituir  á Mateo  Prochet?  Arturo 
Muston,  hombre  de  modos  sencillos, 
de  salud  física  no  muy  grande,  pero 
hombre  de  fe,  tuvo  que  aceptar  la  di- 
rección de  La  Misión.  Por  el  informe 
anual  aprendemos  que  aumentó  el  nú- 


mero de  los  miembros  de  iglesia,  y 
que  no  hay  déficit. — Nadie  es  indis- 
pensable, pero  el  Señor  guía  y sostiene 
á aquellos  que  El  llama,  recordándonos 
«que  basta  su  gracia,  y que  su  poder 
en  la  flaqueza  se  perfecciona». 

Las  estadísticas.  — I lando  un  vis- 
tazo á las  estadísticas,  nos  sorprendió 
ver  que  en  los  Valles  y en  Italia  los 
nacimientos  son  en  poco  superiores  á 
las  defunciones,  mientras  en  América 
los  nacimientos  son  cinco  veces  supe- 
riores entre  el  elemento  valdense.  De 
continuar  así,  en  medio  siglo  habrá  más 
valdenses  en  América  que  en  Europa, 
debido  á lo  que  los  geógrafos  llaman 
« crecimiento  vegetativo » . 


SOCIEDAD  CONTRA  LA  CALUMNIA 

En  primer  lugar  esta  sociedad  no 
tendría  cuotas,  porque  sus  gastos  se- 
rían muy  reducidos  y la  generosidad 
espontánea  de  los  afiliados  bastaría 
á cubrirlos. 

Después  no  se  creería  obligada  á 
fundar  un  nuevo  periódico,  so  pretex- 
to de  que  no  hay  aun  bastantes.  Con- 
sideraría más  bien  como  obligación  el 
valerse  para  su  propaganda  de  los 
numerosos  existentes,  salvo  aquellos 
cuyo  carácter  y tono  estuvieran  en 
contradicción  cop  sus  principios. 

Por  fin,  si  fuese  absolutamente  in- 
dispensable un  comité,  se  nombraría 
uno  compuesto  de  tres  miembros,  cu- 
yo cometido  consistiría  en  formar  la. 
lista  de  los  adheren tes,  en  convocar  la 
asamblea  general  y en  publicar  algu- 
nos opúsculos  de  propaganda. 

Esta  sería  la  organización. 

En  cuanto  á los  principios,  su  enu- 
meración no  es  larga. 

Todo  socio  se  propondría  un  do- 
ble objeto: 
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Primero,  velar  sobre  su  propia  lengua 
para  no  trasmitir  ninguna  palabra  que 
pudiera  causar  daño  á la  reputación 
del  prójimo,  y sobre  todo  no  creerlo 
nunca  culpable  si  esa  culpabilidad  no 
estuviese  probada  diez  veces. 

Segundo,  oponerse  á la  propagación 
de  toda  idea  ó conversación  que  tenga 
un  carácter  de  maledicencia  ó calumnia. 
Hacer  oídos  de  mercader  siempre  que 
alguno  es  acusado,  si  éste  no  está 
presente  para  defenderse. 

En  otros  términos:  como  hay  en 
física  cuerpos  que  son  malos  conduc- 
tores de  electricidad,  en  esta  sociedad, 
todo  miembro  debería  ser  mal  conduc- 
tor para  la  calumnia. 

Las  personas  á quienes  gustan  los 
compromisos,  podrían  firmar  el  si- 
guiente: «Yo,  el  suscrito,  me  compro- 
meto á no  favorecer  jamás  las  con- 
versaciones contra  mis  vecinos  yá  no 
hablar  de  los  ausentes  sino  aquellas 
palabras  que  pronunciaría  si  estuvie- 
ran presentes. 

«Si  llegase  á faltar  á mi  compromi- 
so, tendré  que  hacer  reparación  de  líos 
ñor  visitando  á la  persona  que  mi- 
conversaciones  fútiles  é infundadas 
hubiesen  ofendido,  para  presentarle 
mis  excusas,  y entregaré  como  castigo 
la  suma  de  un  real  á beneficio  de  la 
obra  que  la  persona  ofendida  me  indi- 
case.» 

La  sociedad  no  tendrá  carácter  re- 
ligioso. 

( Scmcur  V and  oís) 

A.  Gaydo  n. 

FONDO  “MATEO  PROGHET” 

PARA 

Escuela  «le  maestros  evangelistas 

Ei  fundo  «Mateo  Prochet»  ha  de  servir 
para  organizar  una  escuela  de  maestros  evna- 


gelistas.  Si  aquella  escuela  será  muy  ir  til 
para  nuestra  misión  en  Italia,  podrá  serlo 
también  para  nosotros.  Se  recolectó  hasta  la 
fecha: 


Suma  precedente $ 73.00 

Daniel  Davyt » 1.50 

Luis  Jourdán » 5 00 

Francisco  Rostán » 0.50 

Juan  Daniel  Geymonat.  . . . » 4.00 

Margarita  R de  Long  . . . . » 2-00 

Bartolomé  David  Long.  ...»  1.00 

Enrique  Bunjour  (Dolores)  . . » 1.00 

Elíseo  Charbonnier,  ídem.  . . » 1.50 

Santiago  Dalmás,  ídem.  ...»  1.00 

Felipe  (Jruigou  (J.  González)  . » 3.50 


$ 94.00 


RECUERDOS 

Sobre  el  ancho  camino  que  se  pier- 
de á lo  lejos  ante  la  vista  del  viajero, 
se  podían  ver  muchas  cosas:  la  radian- 
te luz  del  sol,  la  sombra,  el  polvo  del 
camino,  y,  más  lejos,  los  vastos  cam- 
pos á cuya  verdura  se  entremezclaban 
las  mil  clases  de  flores  distintas. 

Entre  las  flores  se  oía  el  zumbido 
de  las  abejas  que  iban  de  flor  en  flor 
en  busca  de  su  botín,  y los  pájaros  de- 
jaban oir  de  entre  los  árboles  su  ale- 
gre canto. 

Luego  vinieron  á pasar  algunos  ni- 
ños; había  unos  morenos,  otros  rubios; 
unos  juntaban  flores,  otros  levantaban 
nubes  de  polvo  con  los  pies,  y otros, 
perseguían  los  insectos  y cruelmente 
les  arrancaban  las  antenas  y las  alas, 
contentos  de  darles  la  muerte. 

También  pasaban  hombres:  algunos, 
jóvenes  aún,  tenían  aspecto  enfermizo 
y triste;  otros,  de  avanzada  edad,  pare- 
cían meditar  sobre  la  hora  postrera, 
que  deseaban  ó temían;  mujeres  son- 
riendo á la  vida,  eclesiásticos  cuyos 
ojos  estaban  sin  mirar,  y sus  labios 
pálidos  bajo  el  refrán  de  las  oracio- 
nes. 
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Y sobre  todo  eso  se  extendía  el 
azul  del  cielo  y brillaba  el  sol,  pare- 
ciendo dar  animación  ala  vida,  absor- 
biendo el  vapor  del  rocío  y el  perfu- 
me de  las  flores;  acariciando  los  rizos 
de  los  niños,  envolviendo  en  su  tibie- 
za embalsamada  á los  insectos  y reco- 
giendo las  quejas  de  los  desgracia- 
dos. 

Los  niños  jugaban  y reían,  sin  pre- 
ocuparse de  las  penas  de  la  vida,  que 
en  esos  momentos  de  dicha  y de  ino- 
cencia se  olvidan. 

Después  vino  un  mercante  ambu- 
lante con  sus  mil  chucherías  de  poco 
valor,  sederías,  alhajas  con  las  pala- 
bras Recuerdo  y otras,  grabadas  en 

el  metal. 

Un  inválido  también  pasó;  unas  se- 
ñoras elegantemente  vestidas  depo- 
sitaron algunas  monedas  en  la  mano 
que  les  tendía,  sintiéndose  dichosas  de 
aliviar  las  penas  del  desgraciado. 

Eso  era  un  vaivén,  cuando  de  pron- 
to se  oyeron  voces  alegres  y gozosas, 
eran  unas  niñas  que  se  sentían  dicho- 
sas en  lo  mejórele  la  vida;  venían  ol- 
vidando las  ilusiones  perdidas  y can- 
tando al  porvenir;  largo  trecho  reco- 
rrieron así  lanzando  al  aire  las  alegres 
notas  que  inspiran  los  quince  años. 

Pronto  ya  no  hubo  transeúntes  por 
el  camino.  Como  todo  lo  que  pasa, 
también  había  bajado  el  sol  hacia  el 
horizonte  y lanzaba  sus  últimos  rayos 
sobre  lo  que  había  pasado  en  el  día  y 
de  lo  cual  sólo  quedará  el  recuerdo 
para  mañana. 

D.  Rolan d. 


NOTAS  DEL  MES 

Cartas  anónimas. — Hemos  reci- 
bido una  carta  de  Belgrano,  peí  o sin 


firma.  Por  esto  no  la  hemos  publi- 
cado, ni  la  publicaremos  mientras  no 
conozcamos  el  nombre  de  la  persona 
que  la  envía,  aunque,  si  es  verdad  lo 
que  ella  afirma,  nosotros  también  la- 
mentamos muy  de  veras,  que  algunos 
correligionarios  de  Belgrano  se  aso- 
cien á los  festejos  paganos  en  honor  de 
San  Roque  ó Santo  Turibolo,  el  nom- 
bre poco  importa,  para  darles  mayor 
brillo,  ó para  aumentar  el  número  de 
aquellos  que  intervienen  en  los  bailes, 
en  los  juegos  ó chupandinas  que,  por 
lo  general,  siempre  acompañan  las 
diversiones  dedicadas  á los  así  llama- 
dos « santos  » del  calendario  católico. 

Las  proclamaciones  en  Colonia. 
— Los  señores  Máximo  Arrnand- 
Ugón  y Luis  Jourdán  fueron  procla- 
mados diputados  para  el  Departamen- 
to, por  la  Departamental  Colorada  el 
segundo  y por  la  Departamental  auto- 
nomista el  primero.—  Es  de  sentir  que 
la  candidatura  del  señor  Ugón,  joven 
ilustrado,  hombre  de  carácter  firme 
y simpático,  no  baya  sido  propuesta 
hasta  ahora. 

En  las  condiciones  actuales  no  hay 
necesidad  de  ser  profeta  para  adivinar 
los  resultados  de  las  elecciones  futu- 
ras. 

¿ Quién  es  el  autor ? — Aprendemos 
con  maravilla  y pesar  que  el  señor 
Agusto  B.  Reve]  es  autor  de  los  dos 
sueltos  no  firmados  que  «La  Campa- 
ña» publicó  contra  La  Unión  Val- 
dense --¿Por  qué?  Lo  ignoramos.  Es, 
pues,  el  único  y el  primero  que  baya 
atacado,  y sin  causa  que  lo  justifi- 
que, nuestro  periódico.  Hasta  nos  re- 
sulta que  el  señor  Rossi  reprobó 
aquellos  sueltos,  y que  un  autonomis- 
ta muy  ilustrado,  que  no  se  deja  lle- 
var por  rencores  personales,  calificóla 
conducta  de  Revel  como  «ni  justa  ni 
sensata».  Por  lo  demás,  no  imitaremos 
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aquel  sistema  de  ataques  personales  ni 
pretendemos  que  Revel  tenga  para  La 
Unión  Valdense  particular  deferen- 
cia.— Sin  embargo,  él  que  quiere  edu- 
car al  pueblo  no  debe  olvidar  que  los 
ataques  personales  sistemáticos  cuan- 
do no  sean  justificados  por  alguna  ra- 
zón evidente,  lo  mismo  como  la  mur- 
muración y la  maledicencia,  pueden 
abrir  el  camino  político  pero  jamás 
educaron  á nadie;  son  además  in- 
necesarios para  la  propagación  do  una 
idea  buena  ó de  un  programa  polí- 
tico noble  y desinteresado. 

Pensamientos.  — Como  una  obra 
de  arte  puede  ser  muy  hermosa  aun- 
que el  autor  sea  moralmente  desprecia- 
ble, así  en  política  las  ideas  son  á me- 
nudo excelentes  y el  fin  de  la  perso- 
na que  las  pregona  vulgarmente 
egoísta.  — «La  Stampa ». 

Un  amigo  fiel  no  puede  ser  com- 
prado. 

El  peor  arrepentimiento  es  el  que 
se  hará  en  el  día  del  Juicio. — Pro- 
verbios árabes. 

Tratemos  las  cosas  que  nos  unen; 
apartemos  las  que  nos  dividen. — Es- 
teban Türr. 


NOTICIAS  LOGALES 

Colonia  V aldense. 

El  señor  Ugón  sigue  mandando  á 
menudo  noticias  suyas  á sus  amigos 
y relaciones.  Una  de  sus  cartas  fue 
leída  después  del  culto.  Varias  con- 
gregaciones le  lian  pedido  que  dé 
conferencias  en  las  principales  ciuda- 
des de  Italia.  Visitará  también  á Sui- 
za y Francia  por  diversos  asuntos, 
entre  ios  cuales  se  halla  la  impresión 
del  himnario  en  español,  así  que  no 


vendrá  hasta  el  mes  de  diciembre  pro- 
bablemente. Las  colonias  han  sido 
distinguidas  en  él  por  el  Sínodo,  pues 
fué  designado  para  presidir  las  sesio- 
nes, á más  de  ser  el  predicador  encar- 
gado. 

— El  Sínodo  resolvió  escribir  al 
doctor  Williman,  Presidente  de  la  Re- 
pública, una  carta  de  agradecimiento, 
por  haber  facilitado  la  concurrencia 
y presentación  de  los  trabajos  y es- 
tadísticas en  la  exposición  de  Milán, 
debido  á lo  cual  estas  colonias  llama- 
ron la  atención  é hicieron  un  honroso 
papel. 

— El  señor  Nuraa  A.  Robert  salió 
para  la  colonia  Iris,  con  el  fin  de  visi- 
tar á sus  hijos. 

— El  Consistorio  celebró  sesión  ba- 
jo la  presidencia  del  señor  J.  P.  Gilíes, 
para  resolver  algunos  asuntos  relati- 
vos al  Cementerio. 

Las  reparaciones  están  casi  termi- 
nadas: David  Bertón  y L.  Jourdán 
fueron  nombrados  para  recibir  los 
trabajos. 

Be  resolvió  colocar  un  portón  de 
hierro  en  la  entrada  Norte  y construir 
una  casa  para  habitación  del  encar- 
gado. 

Poco  tiempo  queda  ya  á los  retar- 
datarios para  entregar  sus  cuotas, 
pues  desde  el  primero  de  enero  em- 
pezará á regir  la  tarifa  para  los  no 
contribuyentes. 

— El  señor  Pettersen  ha  presidido 
reuniones  en  todas  las  escuelas  y en 
varias  casas  particulares,  según  lo 
acostumbra  hacer  desde  que  se  fué  el 
pastor. 

— La  visita  de  iglesia  fué  efectuada 
por  la  Comisión  Ejecutiva  con  el  con- 
curso de  todos  sus  miembros.  El  te- 
ma de  la  discusión  no  fué  « Italia 
fará  da  sé»,  pero  algo  parecido,  pues 
se  trató  de  la  independencia  de  cada 
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congregación,  su  necesidad  }r  los  me- 
dios para  conseguirlo. 

Tomaron  parte  en  la  conversación 
pública  el  presidente  señor  Davit,  y 
Timoteo  Gonnet,  Juan  Pedro  Gilíes, 
Felipe  A.  Gardiol,  J.  Pedro  Gey- 
monat,, J.  P.  Malán  y otros. 

— Después  de  una  visita  de  varios 
días  regresó  nuevamente  á su  campo 
de  acción  comercial  el  señor  Alejo 
Griot.  Nos  trajo  buenas  noticias  de 
la  colonia  Iris,  que  está  prosperando 
de  una  manera  asombrosa  y parece 
llamada  á un  hermoso  porvenir  agrí- 
cola. 

— Los  señores  Arturo  Karlen  y 
Luis  Félix  ofrecieron  el  precio  más 
alto  á que  hayan  alcanzado  hasta 
ahora  las  chacras  en  esta  colonia.  En 
el  remate  de  los  terrenos  de  la  suce- 
sión Gilíes  pagaron  en  efecto  á razón 
de  pesos  76.50  la  cuadra  y con  esca- 
sas mejoras,  que  no  han  podido  in- 
fluir en  la  valorización  del  suelo. 

— Está  casi  concluido  el  edificio 
que  se  ha  levantado  en  la  colonia  Es- 
pañola para  asiento  de  una  nueva  es- 
cuela del  Estado.  El  vecindario  pres- 
tó su  concurso  con  decisión  y parece 
que  con  buena  voluntad. 

- — La  Comisión  Ejecutiva  celebró 
varias  sesiones.  Aceptó  la  Constitu- 
ción y los  Reglamentos,  en  que  intro- 
dujo .vanas  modificaciones.  Los  some- 
terá ahora  á la  aprobación  de  las 
varias  iglesias  del  distrito.  Resolvió 
comisionar  al  señor  Beux,  pastor  de 
Belgrano,  para  que  visite  las  familias 
del  Chaco. 

— La  Comisión  envió  el  manus- 
crito del  himnario  en  español  al  señor 
Ugón,  con  el  encargo  de  que  se  impri- 
mieran tres  mil  ejemplares.  Para  su- 
fragar los  gastos  hará  una  emisión  de 
150  acciones  del  valor  de  diez  pesos 
cada  una,  con  el  interés  del  5 °/0,  que 


se  irán  amortizando  por  sorteo,  á me- 
dida que  haya  entrada  de  fondos  por 
la  venta  de  los  himnos. 

—Se  líos  informa  que  la  Comisión 
para  festejar  el  50°  aniversario  déla 
fundación  de  Colonia  Valdense,  ha 
podido  por  fin  reunirse,  discernien- 
do los  cargos.  Fué  electo  presidente 
Juan  Pedro  Geymonat,  vicepresidente 
Juan  A.  Gilíes,  secretario  A.  Revel 
V tesorero  Manuel  Bert,  En  sustitu- 
ción del  señor  Gardiol,  de  Artilleros, 
que  no  aceptó,  fué  nombrado  J.  Me- 
rari  Tourn. 

Se  resolvió  mandar  acuñar  varios 
miles  de  medallas,  que  se  distribuirán 
como  recuerdo.  Oportunamente  será 
nombrada  otra  Comisión,  la  que  ten- 
drá á su  cargo  todo  lo  que  concierne 
á los  festejos  populares. 

El  fondo  de  gratitud  que  se  desea 
formar  será  obra  de  la  Comisión  que 
preside  el  señor  Geymonat.  Espera 
obtener  un  capital  relevante,  con  cuyos 
intereses  se  costearían  los  trabajos  de 
un  obrero  viajero  entre  los  disemi- 
nados. 

Los  valdenses  pasan  de  cinco  mil, 
entre  chicos  y personas  mayores.  Con 
una  contribución  en  media  de  dos 
pesos  cada  uno,  se  conseguiría  el  ob- 
jeto deseado. 

El  periódico  La  Unión  Val- 
dense  piensa  asociarse  á los  feste- 
jos y publicará  en  la  fecha  oportu- 
na una  monografía  alusiva  al  acto, 
acompañada  de  numerosos  grabados 
concernientes  á los  varios  campos  de 
acción  y ramos  de  actividad. 

— Celebróse  el  casamiento  de  la 
señorita  Elisa  Robert  con  el  señor 
Luis  Gilomen,  de  Colonia  Suiza.  Fue- 
ron á residir  en  el  departamento  de 
Soriano. 

— Nos  visitaron  de  Tarariras  el 
pastor  señor  Pons  y J.  Davit  Ma- 
lán. 
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— Avisamos  ;í  nuestros  lectores 
como  noticia  útil  que  las  cartas  para 
Europa  pueden  pesar  hasta  20  gra- 
mos, en  vez  de  15  gramos,  como 
hasta  ahora,  sin  recargo  en  el  fran- 
queo, que  es  de  diez  centesimos. 

— El  señor  Oscar  Griot,  después 
de  varias  semanas  de  estadía  entre 
nosotros,  regresó  para  el  Rosario  (Re- 
pública Argentina). 

La  Paz. 

A visitar  á sus  ancianos  padres  vi- 
no de  Iris,  Félix  Travers,  y volverá 
para  la  cosecha.  Tiene  dos  hermanos 
más  en  Iris. 

Colonia  Suiza. 

El  templo  de  la  congregación  her- 
mana sufrió  varias  reparaciones  que 
se  hacían  indispensables  y 'lo  embelle- 
cieron. Se  puso  un  piso  nuevo,  el  cie- 
lorraso  fué  pintado  y columnas  de  re- 
lieve se  practicaron  en  las  paredes. 
Las  refacciones  se  completaron  con 
un  blanqueo  general. 

Rosario. 

Se  trata  de  fundar  un  hospital  en 
el  Rosario.  Celebráronse  ya  varias 
reuniones,  y en  una  de  ellas  se  nom- 
bró una  Comisión  Directiva.  Figura 
en  ella  como  Presidente  el  señor  Ga- 
briel Borrás  y los  señores  Enrique 
Giannini,  J.  M.  Garat,  Bernardo  Paz 
y otros.  Se  designaron  también  Sub- 
comisiones con  el  fin  de  solicitar  el 
apoyo  que  se  necesita.  La  familia  Gian- 
nini ofreció  como  primer  donativo  una 
valiosa  propiedad,  y después  regaló  el 
mueblaje  y útiles  para  una  sala,  por 
eso  mismo  se  denominará  «Sala  Gian- 
nini». 

— El  señor  Emilio  A Ugón  fué 
para  Rivera  á visitar  á sus  parientes. 

Pasan  ya  de  cien  las  familias  que 


tiene  apuntadas  para  una  nueva  colo- 
nización y que  desean  encontrar  terre- 
nos en  condiciones  favorables  para 
desarrollar  sus  energías.  Muchas  de 
esas  familias  si  no  encuentran  facili- 
dades en  el  país,  se  verán  obligadas  á 
emigrar  para  la  República  Argentina, 
adonde  han  ido  en  el  transcurso  de 
pocos  años  más  de  cien  familias  de 
nuestro  pueblo  solamente. 

Cosmopolita. 

El  señor  Timoteo  Gonnet  acom- 
pañó al  señor  Davit  en  su  visita  á la 
colonia  Iris.  Fué  además  con  la  in- 
tención de  visitar  á sus  hijos. 

— El  señor  Bounous  dirigió  los 
cultos  en  Colonia  Valdense,  el  tercer 
domingo  y solemnizó  dos  bautismos. 

— El  señor  Timoteo  Gonnet  tiene 
ya  suscritas  50  acciones  para  el  him- 
nario,  que  importan  500  pesos. 

Artilleros. 

Varios  jóvenes  piensan  irá  Jacinto 
Arauz  para  trabajar  en  la  cosecha. 

— La  señora  de  Emilio  Gonnet 
está  indispuesta. 

— El  señor  Luis  Ivuster  está  re- 
edificando grandes  galpones  para  la 
próxima  cosecha,  que  tiene  buena 
apariencia. 

— Los  señores  Julio  Long  y Luis 
Kuster  fueron  propuestos  para  miem- 
bros de  la  Junta  Económico- Admi- 
nistrativa, lo  que  causó  buena  impre- 
sión entre  el  vecindario. 

El  señor  Alejandro  Bertín  fué 
designado  suplente. 

Colonia. 

El  vapor  «Maldonado»  se  ha  esta- 
blecido para  la  carrera  entre  esa  ciu- 
dad y la  capital  argentina.  Hace  un 
viaje  todos  los  días  y un  día  por  se- 
mana viene  hasta  el  puerto  del  Sauce, 
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Lavalle. 

Lantiego  Daltnás  piensa  ir  á traba- 
jar en  la  Comisión  Auxiliar  de  Con- 
chillas. 

Montevideo. 

El  señor  Nin  se  halla  bastante 
indispuesto.  Formulamos  votos  por 
su  mejoría. 

Termina  este  año  su  carrera  de 
abogado  y piensa  radicarse  en  Ta- 
cuarembó. 

Lavalle. 

Desde  el  primero  de  octubre,  nos 
escribe  el  señor  Davit,  el  servicio  de 
la  sucursal  de  correos  se  ha  normali- 
zado. Con  la  nueva  oficina,  á cargo 
de  un  empleado  que  gana  sueldo,  la 
diligencia  de  Colonia  viene  hasta  La- 
valle  dos  veces  por  semana,  el  lunes 
y el  jueves,  así  que  la  dirección  más 
práctica,  será  de  ahora  en  adelante  por 
vía  Colonia. 

Buenos  Aires. 

La  Asociación  Cristiana  de  Jóve- 
nes de  la  Boca-Barracas,  de  la  que  es 
Presidente  el  doctor  Rocchi-Lanoir, 
inauguró  hace  poco  un  local  propio 
que  se  encuentra  en  la  Avenida  Mon- 
tes de  Oca  95S.  Es  una  casa  de  12 
piezas  que  costó  cincuenta  mil  pesos. 
La  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes 
de  Buenos  Aires  cuenta  ya  700  so- 
cios que  representan  20  diferentes 
nacionalidades.  Compró  un  terreno 
que  costó  136,000  pesos  en  el  Paseo 
Colón,  á media  cuadra  de  la  casa  de 
Gobierno,  y levantará  un  edificio  im- 
portante para  su  local  central. 

Colonia  Iris. 

El  Presidente  de  la  Comisión  Eje- 
cutiva está  visitando  esa  congregación 


y despliega  gran  actividad  para  visitar 
á todas  las  familias.  Los  colonos  le 
facilitan  la  tarea  con  la  mejor  bu;  na 
voluntad. 


El  peligro  social  del  alcohol 

El  alcohol  es  causa  de  degeneración 
en  la  especie;  engendra  pobres  seres 
destinados  á todas  las  miserias.  Los 
médicos  atribuyen  al  alcoholismo  de 
los  padres  el  30,  el  46,  el  54  por  cien- 
to de  los  niños  idiotas:  el  doctor 
Legrin  sobre  814  casos  de  niños  al- 
cohólicos encontró  322  degenerados, 
134  epilépticos  y 151  locos. 

Estos  son  los  estragos  del  alcohol. 
¿Qué  nos  importa  que  sea  un  alimen- 
to, y que  pueda  sustituir  al  azúcar  y 
las  féculas  en  la  alimentación?  So- 
lamente es  de  sentir  que  los  vende- 
dores de  bebidas  alcohólicas  se  valgan 
de  estas  afirmaciones  para  que  las 
personas  crean  en  la  inocuidad  de  su 
veneno. 

¿Cuánto  cuesta  cada  año  á Francia 
el  alcoholismo?  El  doctor  S.  Boissiere, 
añadiendo  los  daños  derivados  del 
alcohol,  como  las  enfermedades,  la 
miseria  y los  delitos,  calcula  que  cues- 
ta dos  mil  millones  cada  año.  ¡Cuán- 
to bienestar  se  podría  obtener  con  esa 
suma  para  Francia  entera! 

A las  bebidas  alcohólicas  y desti- 
ladas deberían  reemplazar  las  bebidas 
fermentadas  ó alimenticias,  como  la 
sidra,  la  cerveza  y el  vino. 

Todo  el  producto  de  los  viñedos  de 
Francia,  encontraría  consumidores  á 
un  precio  conveniente,  si  25  millones 
de  franceses  bebiesen  75  centilitros 
de  vino  cada  día:  estas  cifras  se  sobre- 
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pasan,  pero  el  producto  no  se  consume 
porque  los  mercados  abundan  de 
vinos  artificiales. 

Las  regiones  vitícolas  del  mediodía 
de  F rancia  se  levantan  contra  los  de- 
fraudadores, y á ellas  pueden  aliarse 
todos  los  enemigos  del  alcohol,  por- 
que los  productos  artificiales  son 
nocivos  al  organismo. 

La  necesidad  de  poner  freno  á la 
obra  destructora  del  alcohol,  ha  lle- 
vado á los  gobiernos  y parlamentos  á 
ocuparse  del  asunto.  En  Francia  el 
Senado  estudia  el  proyecto  de  limita- 
ción de  ios  despachos  de  bebidas,  y la 
Cámara  discutirá  pronto  la  supresión 
del  ajenjo.  Es  necesario  proveer:  el 
ajenjo  mata,  hay  que  abolir  su  venta: 
así  lo  han  establecido  varios  cantones 
de  Suiza,  Bélgica  y los  estados  escan- 
dinavos. 

Pero  la  iniciativa  de  los  gobiernos 
no  es  suficiente;  es  necesario  que  todo 
el  pueblo,  consciente  del  peligro,  se 
defienda;  es  indispensable  que  los 
jóvenes  se  habitúen  á la  templanza  y 
la  propaguen. 

Lo  que  el  adulto,  esclavo  de  la 
costumbre,  no  quiere  hacer,  los  jóve- 
nes lo  harán  para  salvar  la  patria  y 
la  raza. 

T. 

EN  FAVOR  DE  LOS  VALDENSES 

Expuestos  corno  los  primeros  cris- 
tianos á las  calumnias,  á las  infamias 
y á las  persecuciones,  los  valdenses 
han  ganado  la  confianza  por  su  amor 
al  trabajo.  Se  lee  en  La  Revue  Histo- 
rique  de  octubre  de  1007,  en  un  ar- 
tículo sobre  la  Iglesia  Católica,  por  el 
señor  1).  C.  Molinier,  el  testimonio 
siguiente: 


«Los  valdenses  han  sido  siempre 
conocidos  por  su  amor  á los  trabajos 
manuales;  son  tejedores. 

«Según  un  manuscrito  del  Vatica- 
no, ganaban  su  pan  hilando  y ocupa- 
dos de  su  oficio . Lucrab antier  panem 
suum  filando  y alia  negotia  facien- 
do».  (Ms.  4030,  fol.  16,  fondo  del  Va- 
ticano). 

Este  modo  de  ganar  honradamente 
con  sus  manos  su  pan,  no  impidió  que 
«esos  cuatro  valdenses  hayan  sido 
condenados  á ser  quemados  vivos»  pol- 
la Iglesia  Católica. 

P.  Besson. 


Misceláneas 

En  nuestra  vida,  experimentamos 
con  mucha  frecuencia  que  el  presente 
es  muy  corto,  tan  breve  que  alguien 
creyó  sería  bueno  suprimir  ese  tiempo 
del  verbo;  no  quisiera  verme  obligado 
á sostener  tal  teoría,  pues  hay  momen- 
tos, cuyo  presente  (si  es  castiza  la  for- 
ma) perdura;  el  dolor  y el  placer  cuya 
sensación  sentimos  es  quizas  más  que 
un  recuerdo, y su  duración  aunque 
breve  puede. — si  como  un  hombre  de 
saber  creía,  debíamos  medir  el  tiempo 
no  por  su  duración  sino  por  su  valor,— 
puede,  digo,  ser  perdurable  aun  cuan- 
do sea  ya  pasado;  así  también  lo  que 
leimos  ayer  como  aquello  que  estu- 
diamos hace  años,  perdura  en  nuestras 
mentes  cual  si  tuviéramos  presente 
aun  el  profesor  que  dictaba  entonces 
su  cátedra;  y llenos  de  júbilo  vemos 
agolparse  en  nuestra  mente,  hechos  y 
frases  que  vimos  ú oírnos  tiempo  ha. 
Es  que  el  recuerdo,  la  reminiscencia  ó 
Ja  asociación  de  ideas  nos  lo  repro- 
duce. 
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Aparte  de  eso,  es  muy  cierto  que  en 
el  orden  material  todo  varía.  Los  que 
ayer  vimos  niños,  boy  ya  son  hombres, 
y los  que  éramos  jóvenes  poco  ha, 
hemos  alcanzado  á trepar  uno  por 
uno  los  peldaños  de  la  edad;  los  que 
vimos  con  sus  cabelleras  encanecidas 
no  son  ya  sobre  la  tierra,  pero  su  re- 
cuerdo aun  vive  en  nuestros  corazo- 
nes y su  alma  es  con  Dios. 

Esto  se  nota  tanto  más  cuanto  más 
tiempo  dure  nuestra  ausencia  de  un 
lugar,  y no  se  necesitan  más  que  al- 
gunos meses,  un  par  de  años,  para 
que  todo  cambie.  En  efecto:  ¡cuán  dis- 
tinta está  nuestra  Colonia  de  hace 
tres  años!  ¡cuántas  casas  nuevas! 
¡cuántos  nuevos  hogares  hanse  for- 
mado! ¡cuánias  industrias  nuevas  han 
empezado  á explotarse!  Todo  eso  cam- 
bia la  faz  del  terreno  y transforma  la 
manera  de  trabajar. 

Empero  una  cosa  hay  que  no  cam- 
bia, y que  siempre  es , «sin  mudanza 
ni  sombra  de  variación»:  el  Autor  del 
Universo,  para  quien  las  leyes  que  lo 
rigen  no  están  ocultas  ni  se  transfor- 
man. 

Esto  me  recuerda  algo  que  leí  no 
ha  mucho  tiempo  en  una  obra  titula- 
da « Naturées  Miracles »,  del  doctor 
Cray,  el  cual  descubre  en  las  cosas 
sencillas  de  la  naturaleza,  la  grandeza 
del  Creador. 

Hablando  de  la  resonancia , dice  el 
autor  aludido  que  á algunas  millas  de 
Washington,  hay  sobre  el  Potomac 
un  gran  puente  cnyos  arcos  están 
construidos  con  piedras  talladas,  muy 
uniformes,  del  mismo  tamaño,  de  esta 
forma  V;  estando  él  sobre  el  puente, 
inclinó  su  cuerpo  fuera  del  pasama- 
nos y palmoteo  mirando  hacia  el  agua; 
su  asombro  no  tuvo  límites  cuando  se 
dejó  oir  un  cadencioso  sonido  musi- 
cal y muy  luego  el  eco  del  palmoteo. 


El  sonido  tan  hermoso  y dulce  debido 
á la  resonancia  de  la  materia  que  for- 
ma el  puente  de  granito,  revela  sin 
duda,  oculto  á la  vista  humana,  un 
poder  sobrenatural  que  lo  llena  todo, 
tan  inmensamente  rico,  que  cuanto  más 
el  hombre  escudriña  y descubre,  tanto 
más  poderoso  y fecundo  se  muestra. 

Otro  hecho  de  la  misma  índole  se 
refiere  en  dicha  obra,  aun  más  sor- 
prendente: -Un  joven  á quien  habían 
instado  se  hiciera  predicador,  dijo  que 
para  decidirse  le  era  indispensable  te- 
ner una  prueba  visible,  por  así  decir- 
lo, un  llamado  directo  de  Dios.  Vi- 
vía él  en  un  país  de  altas  montañas  y 
profundos  valles;  fuese,  pues,  al  campo, 
muv  lejos  de  toda  morada  humana,  y 
allí  solo  con  su  Dios  oró  ferviente- 
mente pidiendo  un  llamado.  Su  ple- 
garia fué  contestada  de  una  manera 
sorprendente  mucho  antes  de  lo  que 
él  pensaba. 

«Llegó  á sus  oídos  un  sonido  to- 
talmente sobrenatural,  nada  parecido 
á lo  que  en  su  experiencia  había  oído, 
y volvió  á su  hogar  convencido  que 
debía  predicar  el  Evangelio. 

«Más  tarde  el  mismo  joven,  según 
creo,  quiso  investigar  la  procedencia 
de  esa  voz  y pudo  comprobar  que  en 
uno  de  los  valles  pacía  muy  tranqui- 
lamente uno  de  esos  cuadrúpedos  de 
orejas  largas,  cuyas  poderosas  cuerdas 
vocales  son  harto  conocidas,  y que 
cual  si  fuese  impelido,  habló  en  su 
lenguaje  á las  montañas  como  sólo  él 
podía  hacerlo.  Los  montes  jugaron  á 
la  pelota  con  aquella  voz  y la  rebota- 
ron de  roca  en  roca  y de  pico  en  pi- 
co millares  de  veces,  transformándola 
de  tal  manera,  que  al  llega]-  á los  oídos 
del  joven  precisamente  cuando  ter- 
minaba su  oración,  era  una  voz  dulce 
y armoniosa  que  nadie  hubiera  podi- 
do suponer  fuese  el  reflejo  de  una  voz 
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tan  poco  agradable  en  un  principio; 
no  reconociendo  en  ella  ninguna  voz 
natural,  el  joven  concluyó  por  creerla 
sobrenatural.-» 

Estas  anécdotas  nos  revelan  cuán 
misteriosos  y grandiosos  son  los  po- 
deres con  que  Dios  dotó  á la  naturale- 
za y cuán  rica  la  hizo  en  elementos 
capaces  de  conmover  al  hombre  por 
sus  múltiples  combinaciones  y trans- 
formaciones, lo  cual  lejos  de  demos- 
trarnos la  no  existencia  de  Dios,  des- 
cúbrenos sus  huellas  á cada  instante. 

¡Ojalá  todos  nosotros  pudiéramos 
admirar  esas  riquezas  por  medio  del 
cristal  del  saber  y transmitir  á nues- 
tros semejantes  el  testimonio  de  nues- 
tra fe  confirmado  por  ellas.  ¡Cuán 
cierto  es,  pues,  que  para  Dios  no  só- 
lo es  posible  hacer  hablar  una  burra, 
sino  que  aún  las  piedras  proclaman 
su  existencia! 

¡Recordémoslo! 

J.  O.  Gkiot. 


El  comerciante  y el  industrial 

EL  COMERCIANTE 

El  comerciante  verdaderamente 
digno  de  ese  nombre  es  el  que,  leyendo 
su  diario  por  la  mañana,  p ñecle  darse 
cuenta  casi  instantáneamente  de  la  in- 
fluencia que  ejercerían  sobre  los  nego- 
cios en  general  y sobre  los  suyos  en 
particular,  cada  una  de  las  noticias  te- 
legráficas decualquier  parte  del  mundo. 

Para  esto  se  necesita,  en  efecto,  sa- 
ber muchas  cosas:  es  necesario  cono- 
cer la  geografía;  no  contentarse  con 
representarse  en  el  mapa  el  país  de 
donde  llega  la  noticia  interesante;  si 
se  trata  de  una  mercadería  producida 


por  ese  país,  estar  al  corriente  de  su 
importación  relativamente á los  países 
concurrentes;  saber  establecer  rápi- 
damente la  paridad  de  las  cotizaciones, 
y por  consiguiente  hacer  los  cálculos 
de  pesos,  las  medidas,  los  cambios, 
los  fletes,  los  descuentos,  en  una  pa- 
labra conocer  á fondo  la  contabilidad; 
es  necesario  estar  informado  no  sólo 
sobre  los  productos,  sino  sobre  el  con- 
sumo y ios  mercados  comerciales.  Si 
en  fin,  se  trata  de  un  telegrama  polí- 
tico, es  necesario  preguntarse  lo  que 
de  él  resultará  para  el  mundo  de  los 
negocios.  Todos  estos  raciocinios,  to- 
dos esos  cálculos,  todas  esas  deduccio- 
nes, es  necesario  hacerlas  pronto,  que 
en  este  siglo  de  concurrencia  telegrá- 
fica internacional  ¡desgraciado  del  que 
llegue  después  de  los  otros! 

EL  INDUSTRIAL 

No  es  solamente  el  negociante  quien 
debe  ser  un  sabio  en  comercio,  tam- 
bién debe  serlo  el  industrial.  El  éxi- 
to no  está  ya  en  disminuir  el  costo  ó 
en  encontraran  procedimiento  nuevo, 
sino  que  depende  de  la  manera  de 
comprar  la  materia  prima  y de  la  ma- 
nera de  vender  el  producto  fabricado. 
— De  allí  se  ve  la  importancia  de  la 
instrucción. 

Clericalismo  é irreligión 

Fácil  cosa  parece,  hoy  en  día,  juz- 
gar el  clericalismo,  y todo  el  mundo 
considérase  con  facultad  más  que  su- 
ficiente para  ello. 

Si  existe  tanta  irreligión  é impie- 
dad; si  los  hombres,  en  su  inmensa 
mayoría,  han  dado  la  espalda  á Dio^, 
prefiriendo  vivir,  penar  y morir  sin 
El;  si  están  reñidos  con  la  religión, 
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profesando  renuncias  con  sumo  gusto 
á la  bienaventuranza  que  ella  ofrece; 
si  rechazan  su  consuelo  en  las  tribu- 
laciones, en  las  horas  aciagas,  en  pre- 
sencia de  la  misma  muerte,  esto  sede- 
be  al  clericalismo.  Con  sus  enseñan- 
zas y prácticas  absurdas,  su  tiranía 
sobre  las  conciencias,  su  pretendida 
espiritualidad  unida  con  una  avidez 
insaciable  de  bienes  terrenales,  su 
carencia  de  verdadera  religión,  el  cle- 
ricalismo produjo  una  aversión,  apa- 
rentemente incurable,  no  sólo  á los 
que,  sin  derecho  alguno,  se  dan  por 
ministros  de  Cristo,  sino  al  mismo  Je- 
sús que  amó  á la  pobre  humanidad, 
hasta  entregarse  por  ella  á muerte  y 
muerte  de  cruz . . . 

Esto  dicen  y repiten  con  dolor  mi- 
llones de  personas.  Muchísimas  otras, 
empero,  lo  dicen  y lo  pregonan  con 
grandes  señales  de  gozo.  Celebran  una 
tal  irreligión,  como  el  bien  más  gran- 
de, como  la  más  preciosa  emancipa- 
ción conseguida  en  nuestros  días,  sólo 
deplorando  su  lentitud  en  producirse. 
En  otros  tiempos  llamábase  libertad 
de  conciencia,  el  derecho  de  servir  á 
Dios  sin  imposiciones  de  hombres, 
ahora  significa  el  privilegio  inefable 
de  haberse  librado  del  cura,  de  la  re- 
ligión y del  mismo  Dios! . . 

No  abrigamos  la  menor  duda  acer- 
ca de  la  terrible  responsabilidad  que 
pesa  sobre  el  clericalismo  en  el  asun- 
to del  naufragio  de  la  fe  y pérdida  de 
tantas  almas  inmortales,  que  debie- 
ran ser,  al  contrario,  joyas  de  la  coro- 
na del  Redentor. 

Pero  en  lo  que  poco  se  piensa,  en 
loque  muchos  hombres  de  saber  nun- 
ca han  reparado  quizás,  es  en  esto:  que 
el  clericalismo,  tan  funesto  á la  reli- 
gión, es  un  producto  de  la  falta  de 
verdadera  fe.  No  es  el  clericalismo  el 
que  creó  la  irreligión,  sino  que  la  irre- 


ligión dió  vida  al  clericalismo.  Este 
no  es  padre  de  aquélla,  es  al  contra- 
rio su  hijo,  aunque  es  desgraciada- 
mente cierto  que  el  hijo  mucho  hizo 
para  la  grandeza  de  su  madre.  No  des- 
truyó á la  autora  de  su  existencia, 
ni  le  hizo  pasar  privaciones;  la  ali- 
mentó, al  contrario,  como  hijo  fiel  y 
agradecido. 

¿Qué  es,  en  efecto,  el  clericalismo 
ó sacerdoiismo?  Es  el  poder  conferi- 
do á ciertos  hombres  para  que  repre- 
senten á sus  hermanos  ante  Dios,  en 
todo  cuanto  atañe  al  alma,  y sean  re- 
levados los  otros  de  toda  responsabi- 
lidad en  el  grave  asunto. 

Los  tales  hombres,  investidos  de 
un  poder  absoluto,  hechos  intermedia- 
rios entre  la  muchedumbre  de  los  le- 
gos, y un  Dios  á quien  no  conocen,  se 
encargan,  como  los  procuradores,  de 
todos  los  trámites  necesarios  para 
que  el  alma  de  los  patrocinados  llegue 
un  día  ú otro  á la  dicha  celestial.  Es, 
pues,  sumamente  natural  que  habién- 
dose hecho  cargo  de  un  asunto  de  tal 
trascendencia,  ellos  se  constituyan  ár- 
bitros, dueños  y señores  de  todo  cuanto 
concierne  á la  conducta,  el  honor,  y 
aun  á la  conciencia  de  quienes  recu- 
rren á sus  buenos  oficios. 

Que  semejante  representación  ante 
unDiosde  amor,  sea  puro  engaño  y ex- 
plotación, no  es  difícil  de  comprender- 
lo. Ellos,  además,  ninguna  credencial 
pueden  enseñarnos,  nada  que  de  par- 
te de  Dios  los  habilite  para  ser  nues- 
tros intercesores;  pero  los  hombres 
casi  nunca  se  la  piden,  creen  ciega- 
mente, sin  exigir  pruebas. 

¿Y  por  qué  creen  así?  Porque  no 
agradándoles  el  tener  que  vérselas  con 
Dios,  son  demasiado  felices  de  poder 
pasar  por  un  intermediario  qualquiera, 
que  arregle  todos  los  asuntos  y les 
permita  aspirará  la  salvación  de  su 
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alma,  sin  haber  de  encontrarse  con  el 
Salvador. 

Es  cosa  en  extremo  cómoda,  pero 
revela  en  nosotros  indiferencia  y falta 
de  religión- 

Quien  tenga  verdadero  interés  en 
la  felicidad  de  sn  alma  inmortal,  no  la 
entrega  así  á otro  hombre,  especial- 
mente sabiendo  que  el  Redentor  no 
se  cansa  de  decir  á los  hombres  todos: 
« Venid  á mí,  y hallaréis  descanso 
para  vuestras  almas ».  Todo  aquel 
que  va  directamente  á Jesús,  es  un 
adversario  mortal  del  clericalismo, 
pues  éste  tiene  qne  huir  ante  la  apa- 
rición de  Cristo. 

Cuando,  pues,  alguien  descubre 
que  en  vez  de  salvar  su  alma,  le  están 
explotando  descaradamente,  antes  que 
enojarse  contra  otros,  condénese  á sí 
mismo,  y diga:  « Se  me  ha  engañado, 
pero  mía  es  la  culpa;  he  autepuesto 
el  hombre  á Dios,  por  más  que  la  Sa- 
grada Escritura  declara  maldito  aquel 
que  confía  en  el  hombre : cosecho,  lo 
que  sembré;  esto  es  justicia.  Pero  las 
cosas  no  van  á seguir  así;  dejando  des- 
de hoy  á la  criatura  impotente  como 
yo,  quiero  ir  derecho  á mi  Salvador». 
Cualquiera  que  eso  haga,  en  lugar  de 
entregarse  á la  incredulidad  y ateís- 
mo, verá  la  infinita  diferencia  que 
hay  entre  el  clericalismo  y el  cristia- 
nismo verdadero,  el  de  Cristo. 

B.  A.  P. 


LA  INQUISICIÓN 


Entre  los  medios  de  tortura  para 
arrancar  confesiones  á los  enjuiciados, 
la  Inquisición  déla  Santa  Madre  Igle- 
sia practicaba  los  siguientes: 

Las  cañas  eran  formadas  con  tro- 


zos de  ese  vegetal,  cortados  en  punta 
y afilados.  Se  empleaban  para  hacer 
saltar  las  uñas.  Como  era  un  tormen- 
to suave  (¡  !),  se  aplicaba  á las  mu- 
jeres delicadas  v á los  niños. 

La  cuerda  servía  para  atar  al  pa- 
ciente colgado  de  las  muñecas.  La 
cuerda  estaba  arrollada  en  una  polea 
fijada  en  el  techo.  Se  levantaba  al 
torturado  hasta  un  metro  del  suelo  y 
luego  se  le  imprimía  un  movimiento 
de  balanceo  durante  una  hora. 

La  estrapada  era  una  perfección 
del  suplicio  anterior.  Subido  el  infeliz 
por  la  polea  hasta  el  techo,  se  le  de- 
jaba caer  sin  desatarlo,  por  tres  veces, 
en  el  vacío,  en  nombre  del  Padre,  del 
Hijo  y del  Espíritu  Santo. 

La  triple  sacudida  desencajaba  los 
brazos,  retorcía  éstos  y originaba  do- 
lores atroces. 

A veces,  para  suavizar  el  suplicio, 
se  agregaba  á los  pies  de  la  víctima 
un  peso  de  50  libras. 

El  ayua.  Estirado  lo  más  posible  el 
paciente  sobre  una  tabla,  atado  enci- 
ma por  las  manos  y los  pies,  se  le  ta- 
paba de  pronto  la  boca  con  un  trapo 
mojado,  y como  la  víctima  procuraba 
respirar  un  aire  de  que  se  le  privaba, 
le  introducían  violentamente  el  trapo 
en  la  garganta.  Pronto  la  sangre  del 
pulmón  congestionado  enrojecía  la 
mordaza,  en  tanto  que  un  fraile  echa- 
ba gota  á gota  agua  en  la  garganta 
oprimida.  ¡Se  daban  conjuntamente  ti- 
rones de  las  cuerdas  de  los  pies  y las 
manos  por  medio  de  poleas,  estirando 
más  y más  el  cuerpo  del  infeliz,  cu}ros 
huesos  se  rompían  y cuyas  carnes  se 
abrían. 

Duraba  ese  tormento  de  cuatro  á 
ocho  horas  y la  muerte  era  á menudo 
su  término. 

Los  borceguíes  era  un  calzado  am- 
plio, lleno  de  grasa  y alquitrán,  en  que 
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se  hacía  meter  los  pie J al  paciente  ata- 
do á un  aparatode  hierro.  Después  se 
acercaba  un  fuego  vivo  á los  borce- 
guíes para  que,  calentadas  la  grasa  y 
el  alquitrán,  cocieran  los  pies  de  la  vic- 
tima. 

Cultivo  de  árboles  frutales 

No  es  necesario  decir  que  losárboles 
frutales  tienen  la  misma  influencia 
que  los  árboles  forestales  sobre  el  cli- 
ma, la  higiene,  las  inundaciones  y la 
multiplicación  de  los  pájaros  insectí- 
voros,}7 si  su  influencia  es  menor, es  por- 
que sus  dimensiones  son  menores.  Por 
otra  parte,  su  producción,  en  lugar  de 
ser  una  cierta  cantidad  de  madera  al 
cabo  de  un  número  crecido  de  años,  se 
compone  de  una  cosecha  anual  de 
frutas  que  tiene  que  ser  mucho  más 
remuueradora  si  se  tiene  salida  de 
ella. 

El -terreno  plantado  con  árboles 
frutales  no  puede  utilizarse  para  el 
pastoreo  de  los  ganados,  como  el 
terreno  plantado  con  árboles  fores- 
tales, pero  puede  utilizarse  muy  ven- 
tajosamente con  la  cría  de  las  aves. 
Lejos  de  perjudicar  á los  árboles,  es- 
tas últimas  los  limpian  de  los  insectos, 
abonan  el  suelo,  moderan  el  desarrollo 
de  las  malezas  y aprovechan  las  fru- 
tas que  caen  al  suelo;  mientras  los 
árboles  proporcionan  sombra  y abrigo 
á las  aves. 

La  apicultura  es  otra  pequeña  in- 
dustria agrícola  muy  remuneradora, 
que  no  solamente  no  pone  obstáculo 
al  cultivo  de  los  árboles  frutales,  sino 
que  les  es  muy  útil;  porque  las  abejas, 
al  hacer  su  provisión  de  néctar,  llevan 
el  polen  á las  flores  y las  fecundan. 
Darwin  hizo  experimentos  muy  inte- 


resantes á este  respecto.  Rodeó  unos 
perales,  con  tela  metálica  que  no  deja- 
ba pasar  las  abejas,  y la  cosecha  que 
dieron  el  mismo  número  de  perales, 
pertenecientes  al  mismo  grupo,  que  no 
se  envolvieron  con  tela  metálica,  20 
flores  de  trébol  blanco — Trifolium 
repens — visitadas  por  las  abejas,  le 
dieron 2,290  semillas,  mientras  20  flo- 
res cubiertas  con  una  red,  y que  xo  pu- 
dieron visitar  las  abejas,  no  le  dieron 
la  tercera  parte,  es  decir,  unas  700 
semillas. 

Esta  fecundación  artificial  de  las 
abejas,  eficaz  para  todas  las  plantas 
que  cultivamos,  lo  es  sobre  todo  para 
los  árboles  frutales.  Se  sabe,  efectiva- 
mente, que  las  flores  de  estos  árbo- 
les son  las  primeras  que  abren  en  la 
Primavera,  de  modo  que  las  abejas  no 
dejan  de  recoger  el  polen  de  todas, 
puesto  que  son  casi  las  únicas  flores 
que  tienen  á su  disposición  en  esa  es- 
tación. Por  eso,  aun  haciendo  abstrac- 
ción del  producto  de  las  abejas,  no 
debería  haber  ninguna  plantación  de 
árboles  frutales  sin  sus  colmenas  co- 
rrespondientes, medidas  que  no  de- 
jan nunca  de  adoptar  los  quinteros 
de  California,  que  ya  han  conquis- 
tado una  superioridad  incontestable 
entre  los  productores  de  frutas. 

Al  ver  á veces  las  abejas  chupar 
el  jugo  de  frutas  picadas  por  los  pá- 
jaros ó las  avispas,  muchos  se  ima- 
ginan que  ellas  son  las  autoras  del 
daño;  pero  es  un  error:  sus  mandí- 
bulas, en  forma  de  cucharas  para  re- 
coger el  polen  de  las  flores,  no  les 
permiten  romper  el  hollejo  de  cual- 
quier fruta,  por  delgado  que  sea. 

Si  suponemos  una  hectárea  plan- 
tada con  árboles  frutales  á 8 metros 
unos  de  otros,  la  hectárea  contendrá 
144  de  esos  árboles.  Los  avicultores 
calculan  que  cada  gallina  necesita 
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unos  20  metros  cuadrados  de  terre- 
no, lo  queda  500  gallinas  para  una 
hectárea.  El  número  de  colmenas  que 
se  puede  introducir  en  una  hectárea 
es  más  variable,  porque  depende 
principalmente  de  la  clase  de  culti- 
vos, pero  puede  alcanzar  á 100.  Se 
comprende  que  ninguna  otra  com- 
binación agrícola  puede  hacer  pro- 
ducir á una  cuadra  de  terreno  la  en- 
trada que  dará  la  que  contendrá  144 
árboles  frutales,  100  colmenas  y 500 
gallinas.  Añadiremos  que  una  vez 
plantados  los  árboles,  instaladas  las 
gallinas  por  grupos  de  25  cabezas  en 
parques  de  500  metros  cuadrados, 
mujeres  y niños  pueden  encargarse 
de  todos  los  trabajos  de  explotación: 
limpieza,  recolección  déla  fruta, de  los 
huevos  y de  la  miel. 


SONETO 


RAYO  PE  OTOÑO 

Bajo  un  cielo  de  oro  cruzamos  la  avenida, 
Lleno  de  tuberosas  tibias  y ruiseñores. 

El  viento,  dulce  y suave,  agitaba  las  flores, 
Sobre  las  que  la  tarde  se  detuvo  dormida. 

Mi  alma  meditabunda,  pálida,  perseguida, 
Evocaba  en  esa  hora  lírica  sus  amores 
Una  fuente  ondulaba  apenas  sus  rumores 
En  alas  de  la  brisa  de  fragancia  ungida. 

Paso  á paso  llegamos  al  estanque  sonoro, 

Y ella  dijo:  «La  tarde,  como  un  pájaro  de  oro 
Vierte  sobre  nosotros,  sumas  fina  dulzura. 

¡Ah!  morir,  cuando  ste  aman  los  verdes  me- 
lancólicos, 

Cuando  cada  corola  solloza  su  blancura, 

Y el  espacio  se  llena  de  rumores  eólicos».. . 


OBSEQUIO  AL  SEÑOR  P.  BOUNOUS 

Salidas:  ll' 


Coche  con  arreos  y caballo.  . $ 265 

Album 5 

Patente.  . 12 

Sobrante  entregado  ....  66 

TotaL $ 34S 


REGISTRO  CIVIL 


La  Paz 

Nacimientos. 

Ernnra  Maurín,  de  Teófilo  y Susana 
Ricca. 

Daniel  Celestino  Andrés  Davyt.  de  Da- 
vid y Luisa  Rebufat. 

Julio  v Julia  Jourdán  (mellizos),  de  En- 
rique y María  Lautaret. 

Matrimonios. 

Félix  Travers,  oriental,  27  años,  con  Lidia 
Fuhres,  oriental,  23  años. 

Rodolfo  Ricca,  oriental,  27  años,  con  Pau- 
lina Tourn,  orienta),  16  años. 

Defunciones. 

Cleonisa  Esther  Jourdán,  italiana,  soltera 
19  años. 

Juan  Bessón,  italiano,  casado,  55  años. 


Precios  de  los  cereales 


Trigo , 3.85  á 3.90,  clase  superior,  los  100 
k.,  con  bolsa;  Maíz,  2.35  á 2.40,  grano  ama- 
rillo, y 2.65  á 2.70  el  cuarentino,  los  100  k., 
con  bolsa;  Lino , 4.70  los  100  k.,  con  bolsa, 
base  de  4 %. 

L 

^1)  No  podemos,  como  se  nos  pidió,  publicar  la  continua- 
ción de  las  listas  de  donaciones  porque  la  persona  encar- 
gada de  remitirlas  nos  mandó  solamente  lo  que  precede  ¿ 
última  hora,  olvidíindose  probablemente  de  los  demás  da- 
tos. 


El  P.edactor. 


Banco  de  la  República  O.  del  Uruguay 


Tienda,  Almacén,  Ferretería, 
Corralón  de  maderas  y acopio  de  cereales 

de  Francisco  Poét 

Colonia  Bel gr ano—  Es l.  Wildermuth — F.  C. 
II.  á M. — R.  A. 

Pablo  Trox  y Cía.— Est.  Wildermuth 
F.  C.  E.  ;í  M. 

Acopio  y limpieza  de  cereales. 

Maüle  y Trox  — Col.  Belgrano — Est. 
Wildermuth — F.  C.  R.  á M, 

ALMACÉN,  TIENDA  Y FERRETERÍA 

Francisco  A-utixo  — Colonia  Suiza 

Tiene  un  surtido  completo  de  árboles  fru- 
tales inyerlados,  de  las  mejores  clases;  plan- 
tas de  adorno  y semillas. 

HEuRERIA  Y CARPINTERIA 

- DE  — 

ALBF.RTO  REISCH 

Fábrica  de  Carros  y Carruajes.  Alquila 
bula  clase  de  vehículos.  Servicios  de  ca- 
rruaje:} y carros  fúnebres. 

COLONIA  SUIZA 


SUCURSAL  ROSARIO 


Capital : $ 1 üiOOO.OOO 


Este  Banco  da  en  préstamo  dinero  en 
condiciones  inmejorables. 

Ocurrir  al  Gerente  por  informes  al  res- 
pecto. 

Recibe  dinero  en  depósito  y ofrece  al 
respeclo  las  seguridades  más  absolutas. 

Da  giros  y remite  dinero  á todas  las  ofi- 
cinas de  correo  en  los  Valles  Valdenses 
(Italia). 

El  Gerente; 

Emilio  Armand-Ugón. 


FARMACIA  CENTRAL 

df.  Carlos  Ball 

A UG  USTO  R E VEL  — Farmacéutico 
Surtido  completo  d endrogas  y especiali- 
dades farmacéuticas. 

Frente  á la  Plaza  Constitución 
ROSARIO 


JOSÉ  P.  IÍOSSI 

ESCRIBANO  PÚBLICO 
Ofrece  sus  servicios  profesionales.  Se 
encarga  de  arreglo  de  sucesiones. 

53  Constituyente.  Montevideo. 

Mueblería, 
Carpintería 
y Cajonería 
fúnebre. 

de  JOSE  M.  BARREDO 

Mueble-  tinos,  Tapicería,  Torneiía  y Col- 
rhrnería. — Se  hace  todo  trabajo  de  obra 
blanca. 

Calle  Comercio.  Rosario  Oriental. 

JOSE  LUIS  ANTUÑA 

ESCRIBANO  PÚBLICO 

Se  encarga  de  tramitaciones  judiciales 

Dolores. 


Gran  Baratillo,  Almacén,  Tienda,  Bazar, 
Ferretería 

df  JUAN  A.  PÉREZ  É HIJOS 
Precios  módicos.  Agente  de  las  máqui- 
nas segadoras  La  Victoriosa,  Colombia  y 
Cocodrilo. 

ROSARIO  ORIENTAL 


BOTICA  DEL  GLOBO 

— DE  — 

SEBASTIAN  AHUNTCH  A1N 

Casa  fundada  en  el  año  1878.  Surtido 
completo  de  productos  químicos,  Aguas 
Minerales,  Perfumería.  Artículos  de  pri- 
mera calillad. 

Especialidades  á precios  de  Montevideo. 

ROSARIO—  ( Plaza  principal) 

LA  CASUALIDAD 

TIENDA  Y MERCERIA 

de  JUAN  FULLE 

Casa  muy  surtida.  Máquinas  Singer.  Za- 
patería. Ropa  Blanca,  Fantasía,  etc. 

ROSARIO 


PABLO  E LONG 

ESCRIBANO  PÚBLICO 

Se  encarga  de  la  tramitación  de  sucesiones  y asuntos  no 
¡tigioaos. — Horas  de  oficina:  7 íl  12  a.  m. 

LA  PAZ  (O.  V ) 

HERRERIA  Y CARPINTERIA 
do  DAVID  DALMAS 

Se  fabrican  canos  y carruajes. — Trabai'08  garantidos. 
Ventas  al  cornado  con  el  descuento  de  0 °/o. 

Estación  Tarariras 

Panadería  de  P.  M.  SALOMÓN 

Esppcuili'búT  cu  pan.  galletas,  masas, 
masdas.  besitos  a la  romana,  e¡c. 
Sarandí,  5"  — Rosario 


BAZARCITO  FRANCO-URUGUAYO 

— DE  — 

JUAN  REBUFAT 

Taller  de  hojalatería;  se  hace  cualquier 
trabajo  perteneciente  al  ramo;  surtido  de 
artículos  de  Ferretería,  Quincallería,  Ju- 
guetería, Máquinas  de  cocer. 

i ROSARIO 

RELOJERIA  Y PLATERIA  SUIZA 

de  Enrique  Feller 

Casa  especial  en  cemposiuras  de  toda  clase  de  relo- 
jes y confección  de  prendas  de  platería 

Calle  Comercio  e?q.  Suárez. — Rosario 


ALMACEN,  TIENDA  Y FERRETERIA 

— DE  — 

MIGUEL  I.  SALOMON 

Preciosfijos  con  descuentos  del  4%al  contado 

Colonia  Yaldense 


“Navigazione  Generale  Italiana''  y “La  Veloce” 

Para  pasajes  de  ida,  ida  y vuelta  y lla- 
mada de  pasajeros  de  Europa  y escalas, 
dirigirse  tí  su  agente  en  Jacinto  Arauz: 
ALEJO  GRÍOT 

BANCO  ITALIANO  DEL  URUGUAY 

134  - CERRITO  - 134 

Sucursales  en  fttysandú  y Mercedes 


Capital  autorizado  y susciito  . § 2:200,000 
Idem  realizado » 1:678,000 

TASA  I)E  INTERESES 

PAGA— Por  depósitos  en  cuenta  corriente 
á la  vista:  1 a/n  al  año. 

Idem  por  depósitos  á retirar  con  30  días  de 
aviso;  por  depósitos  á plazo  fijo  de  3 o 6 
meses:  Convencional. 

COBRA— Por  anticipos  en  cuenta  corriente: 
Convencional. 

CAJA  DE  AHORROS 

PAGA — Sobre  depósitos  á la  vista  . 1 % 

Sobre  depósitos  á 3 meses 3 » 

» » á 6 » . . • • 4 » 

LA  URUGUAYA.--Est.  Jacinto  Arauz 

Herrería  y Carpintería,  de  Alfredo  Coslabel 

Ea'brica  de  carros  y vehículos  de  todas 
clases.  Se  hace  todo  trabajo  pertenecien- 
te :í  estos  ramos.  Sólidos  y tí  precios  mó- 
dicos. 

MUEBLERIA,  CARPINTERIA 

C A J ON ER I A FU N E BR  E Y CO  LCHONE  R IA 

— DE  — 

FRANCISCO  REPETTO 

La  cosa  se  recomienda  por  sus  precios 
módicos.  Se  hacen  trabajos  de  cualquier 
clase  en  el  ramo  de  carpintería. 

ROSARIO 

FONDA  PIAMONTESA 

— DE  — 

PEDRO  R1CC A 

Los  pasajeros  recibirán  toda  ciase  de 
instrucciones,  tanto  para  el  interior  como 
para  el  exterior. — Precios  realmente  sin 
competencia. 

COLONIA. 


TALABART  ERI A 

— DE  — 

GERMAN  HUGO 

Se  descuenta  el  4 % sobre  las  compras 
al  contado.  Se  hace  todo  trabajo  pertene- 
ciente al  ramo.  • 

COLONIA  SUIZA 

FÁBRICA  DE  CARRUAJES 

Herrería,  Carpintería,  Talabartería,  Tienda 
Almacén , Ferretería 
— DE  — 

B E R T I N HERMANOS 
En  existencia  permanente  vehículos  de 
todas  clases  á precios  sin  competencia. 

Nuevo  Cairo— COLONIA 

Hojalatería,  Ferretería  y Almacén 

— DE  — 

MARTIN  REISCH 

Ventas  al  contado  con  el  5 % de  descuen- 
to. Precios  fijos. 

COLONIA  SUIZA 

ALMACEN,  TIENDA,  FERRETERIA, 
SASTRERIA  Y BARRACA 

— DE  — 

TEODORO  Y GUILLERMO  GREJSING 

NUEVA  HELVECIA 

ALMACEN,  TIENDA  Y FERRETERIA 

— DE  — 

ISAAC  Y GUGELMEIER 

Precios  módicos.  Descuento  del  4 % al 
contado. 

COLONIA  SUIZA 

HERRERIA  Y CARPINTERIA  SUIZA 

— DE  — 

JULIO  ALFREDO  FELIX 
Se  fabrican  carros  y carruajes.  Especia- 
lidad en  muebles. 

Artilleros — Dep.  Colonia 

Talleres  de  Herrería  y Carpintería 

— DE  — 

ALBERTO  BROZIA 

Especialidad  en  toda  clase  de  vehículos 

F.ST  A*N  ZU  EL  A 

GRAN  TIENDA,  ALMACEN, 

Ferretería , Zapatería,  Pinturería  y Bar  raca 
— DE  — 

JOSÉ  OTERO  Y ALFARO 
Rosario 


IMPRENTA  Y LIBRERIA 

- — DE  - 

JOSE  ESTRUCH 

Impresiones  rápidas  y esmeradas 

Comercio.  152 — Rosario 


Frente  á la  Estación . 
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